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APOCALIPSIS 3:14-22 (RVR1960)

14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, 
el principio de la creación de Dios, dice esto: 15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni 
caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te 
vomitaré de mi boca. 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa 
tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo. 18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que 
seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. 19 Yo reprendo y castigo a todos los 
que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. 21 Al que venciere, le 
daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su trono. 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.
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LAS SIETE IGLESIAS DEL APOCALIPSIS: LAODICEA

3

Antíoco II Teos



I. CRISTO EVALÚA CON VERDAD ABSOLUTA: 
CEGUERA Y TIBIEZA QUE PROVOCA NÁUSEA DIVINA 

(V. 14-17)

14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He 
aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio 
de la creación de Dios, dice esto: 15 Yo conozco tus 

obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o 
caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni 

caliente, te vomitaré de mi boca. 17 Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa 

tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 
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II. CRISTO DA LA MEDICINA DIVINA PARA RESTAURAR 
EL ALMA 

(V. 18)

18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí 
compres oro refinado en fuego, para que 

seas rico, y vestiduras blancas para 
vestirte, y que no se descubra la vergüenza 
de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, 

para que veas.
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III. CRISTO REPRENDE CON AMOR Y DA INVITACIÓN A 
COMUNIÓN TRANSFORMADORA 

(V. 19-20)

19 Yo reprendo y castigo a todos los que 
amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 20 
He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si 

alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él 

conmigo. 
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IV. CRISTO DA LA PROMESA GLORIOSA AL VENCEDOR 
(V. 21-22)

21 Al que venciere, le daré que se siente 
conmigo en mi trono, así como yo he 

vencido, y me he sentado con mi Padre 
en su trono. 22 El que tiene oído, oiga

lo que el Espíritu dice a las iglesias.
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CONCLUSION: UN LLAMADO A NO SER CIEGO Y 
TIBIO

Laodicea fue rica pero ciega. Tú puedes ser visible pero vacío 
espiritualmente.

Cristo corrige con verdad, invita con ternura y premia con gloria.

Hoy, Él llama desde afuera... no porque se alejó, sino porque fue 
desplazado.
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